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A NUESTRAS SUSCRITORAS.
. floy cumple el p rim er trim estre n uestra  

jOi ( ie  V i o l e t a ,  en cuyo tiempo habréis po- 
® atlm irar, am ables suscrito ras, nuestros 

(r PO'' com placeros y por e levar nues- 
^  publicación al nivel de las m ejores que 
.'^^Publican en E>¡,iBa y aun en el e s lra n -

P\ pijs I español, siem pre g a lan te  con
^^^üamas, iia recompensado nuestras ta reas , 
'̂■•Diantlonos con una suscricion tan  iiimen- 

lu e  nos perm ite ofreceros notables m ejo- 
’ algunas de las cuales no podrán  menos

de agradaros y  que callam os hoy p a ra  que 
después la sorpresa sea m ás interesante.

Básteos sab er, que nuestra  em presa no es 
una em presa m ercantil donde nos anim e la 
esperanza del lucro; nada de esto: nos basta  
la g loria de llevarla  á  cabo, creyéndonos re­
com pensadas con la distinción y benevolen­
cia del público; por lo tanto conforme a u ­
m ente la  suscricion irem os aum entando las 
m ejoras, no descansando basta  que consiga­
mos hacer de nuestro sem anario una publi­
cación digna por lodos conceptos de nuestra 
cu lta  España.

Va han visto nuestras suscrito ras que em ­
pezamos dando un figurín y pliegos peque­
ños de dibujos; después hemo? dadu do» fi­
gurines, y prometem os en breve d ar cuatro. 
En cuanto á  las hojas de bordados y patrones 
serán  de lo m ejor q u eso  hace en París- para 
el m es proxim p tenemos preparado  un pliego
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doble con inmensidad de dibujos y  preciosos 
patrones, p a ra  q u e la sseü o rasap lic ad as  pue. 
dan  hacer por sí m ism as los liúdos F ígaros 
que tan eu m aJa  e s tán , y toda c lase  de 
trajes.

Hoy dam os, adem ás del precioso figurín 
de baile, otro g rabado  con modelos de ador­
nos, y en adelante acom paíiarán dos g ra b a ­
dos á  la m ayor p a rle  de los núm eros.

Tam bién los prim eros artistas de la có rte  
se ocupan en la ejecncion de cuatro  lám inas 
p a ra  ia novela, que repartirem os inm ed iata­
m ente que estén concluidas.

Con este  número term ina la suscricion de 
un g ran  núm ero de suscritores, y les ro g a­
mos tengan la bondad de renovarla  con tiem ­
po, si no quieren sufrir re traso  en e l recibo 
de los núm eros. Pueden hacerlo  rem itiendo 
á  esta  adm inistración ó por medio de los cor­
responsales, libranzas del Giro m ulúu ó dei 
Tesoro, ó sellos de franqueo.

 —

LA  GRATITUD.

Bajo la g igao 'e  acacia 
A lzale, am orosa yedra,
Y h asta  sus ram os erguidos 
T us frescos tallos eleva .

No á  su  lado te  ¡ntimides 
Si osados los euros vuelan,
Que su altivo firme tronco 
S erá  tu am paro y defensa.

Ni á  las ard ientes m iradas 
Del sol en  verano tem as.
Que fresco dosel sus hojas 
Te dan  por lib ra rte  de ellas.

¿No vés? ¿no vés cuál parece. 
Que inclinada te  contem pla. 
Q ue apacible le saluda,
Q ue cariñosa le  espera?

L lega: sus dulces halagos.
Su grato  refugio acepta,
Y bajo su  fresca som bra 
C recerás pom posa y bella.

Mas si al llegar el otoño 
Del a q u i l o D  la  violencia,
A tu am ante protectora 
H um illa con saña fiera;

Si pálidas y  sin brillo 
Caen sus hojas en ia  (ierra,
No entonces abandrioada 
De tí con desdén se  vea.

¡Ah! nó: ya verte  imagino 
Q ue con m ás ardor la estrechas. 
Viéndola despcseitia 
De su  m ágica belleza.

T us frescas guirnaldas cubran 
Sus de.snudas ram as secas,
I  por ti con nuevo encanto 
Se m ostrará p lacen tera .

Así, pues, de su  cariño 
Pagando la noble deuda.
Ambas viviréis dichosas:
G ratitud, ¡bendita seas!

A n t o n i a  D í a z  d e  L a m a r q u e .

l i  TIRTÜD CÓK M i  CORONA DE ESPINAS,
P A R A  C E Ñ IR L A  D E S P U E S  D E  R ( » A S .

(C o n liflu a c ien .)

F a ta l id a d  d e  la »  a p a r ie n o ia » .

«Hace cuatro d ias, C árlos, que recibí I* 
»m alhadada carta  que h a  herido de m uerte ■* 
•corazón. ¿Y sois vos e l hom bre que dice q®* 
»me am a?..

»¿Y sois vos el noble caballero que defieo* 
•m i honra y que no se bale  con su  rival, p®̂  
•q u e  no señale la sociedad rai n o m b r e  coa*  
•de  las m ujeres culpables? ¡Cárlos! ¡Cárl®* 
«¿Estáis loco? ¿Qué m e im porta á  m ia p a re ^  
•inocente ó crim inal, an ta  ese muudo estúp"' 
•q u e  no sabe d is tingu ir los sé re s , ni preDi>* 
• la  v irtud ,n i castigar la culpa?..

•¿Creeis vos que trato  de sincerizarm e 
•él? ¡No! Dios me conoce, Dios m e compre!'^
• Dios vé los sacrificios que pie cuesta  la 
•P a ra  D.os y para  vos únicam ente vivia. ToJ
• lo? sacrificios, todas las privaciones, toda? 
•am argu ras de mi aciaga existencia, eran  a® 
•ces y  llenas de rosadas nubes, cuando rec® 
•d ab a  que vos com prendíais el valor de
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«acciones, y  respetabais mi ioocencia, mi vir- 
mi resigDacion.

«Pero, |.ihora! ¡ahora! ¡Q ué me irapo ríacuan ­
do  me rodea!.. ¿Por qué no me habéis a sran - 
•cado la vida, an tes de decirm e que habíais 
•teaiilo valor de dudar de mí? D udar de E lvira, 
«es dudar de la Providencia, que dá luz á  vues- 
•tros ojos, aire á  vuestro pecho, y  refulgente 
»sol que os vivifique.

«Dudar de raí, es uo creer en el d ia , ni en la 
•fé de vuestros m ayores, ni en  el suelo que os 
•rió nacer, ni en  la  m adre que  os tuvo en  sus 
•eutrañas.

•¿Como ha podido cruzar por vuestra  mente 
*UQ pensam iento de infam ia, una idea de igno- 
■reinia, una desconfianza horrible, que nos ha 
•separado para  siem pre, como dos hojas que el 
•huracán a rra s tra  por desiguales precipicios?

•¡Sí, Carlos, s í! .. Todo; todo ha concluido 
•entre nnsotrosl Ni una palab ra  m as. ¡Jam ás 
•''olveré á  oíros! ¡Jam ás volveré á veros, ni 
•Duoca, nunca seré  vuestra!

•D entro de pocos dias nos sep a ra rán  infini- 
’tos leguas de distancia. N uestros corazones 

se encon trarán  jam ás: nuestras voces no 
‘ endulzarán m útuam ente nuestros oídos, ni 
•enestros ojos volverán á  estasiarse  en e sa t 
‘•ñipadas, que solo com prenden los que sr- i 
‘•eren como nos hemos am ado. ¡C árlo s!..

•Sé que estáis graverneule enferm o y  que {>s 
. ‘tonta la idea de mi infidelidad é  iograiin id . 
• « q u e  no bastan las medicinas, ni las caricias 

Vuestra anciana m adre, p ara  volveros á la 
‘ razoQ y á  la vida. Uc consultado diariam ente 
*'uestro médico, que es am igo mió, y  m e ha 
•'•toho dolorosamente: «Su m al está  en el alm a, 

vi poder de la ciencia no alcanza más allá 
lo humano y m aterial.b 

•Si no os viese en  un verdadero peligro , sí 
*“0 supiese con certeza que vá á  m ataros esa 
 ̂®tnl equivocación, que a taca  mi honr.n y des- 
 ̂ •'02a vueslro ser, jam ás saldría de mi pecho 
'̂•0® palabra de desagravio, en contra  de lo 

que habéis pensado d e  m í; pero  yo no 
^Poedo dejaros m orir: yo oo puedo abandonar 

pais sin que sepáis cuánto  me sucede, sin 
•» h  vueslro erro r, y e l  poder

reaaiural de las apariencias que os han 
^oducido á  ese estado.

»Me hab ia  im puesto un ju ram ento , una  obli- 
•gacion voluntaria, de no deciros todo lo funes- 
»to de mi suerte , ni lo mucho que  llevo sufrido 
«■por am aros.

»Hoy que nuestros lazos están rotos, que va- 
»nio.s á  separarnos p ara  siem pre, que es irapo- 
«sible toda reconciliación... P o rq u e , deheis co- 
«noceiio, Carlos: aunque la suerte  pudiera  reu- 
«nirnos, yo m inea rae en lazaría al hom bre que 
«se h a  atrevido á  dudar de m í; hoy puedo h a - 
«blaros con franqueza, p a ra  que respetéis mi 
«mem oria, y a  que no itabeis sabido respe ta r 
«ffli honor.

«Voy á  em pezar una narración  doiorosa, que 
«no debeis leer h asta  que  vuestra  cabeza se 
«encuentre en  estado  d e  pensar y  va luar los 
«hechos.

«Cuando la le á i s , nos separarán  eslensos 
• m ares. Solo aguardo en  M adrid, saber que 
«¡vuestra vida no corre  peligro alguno. Porque 
»á pesar de todo, Cárlos, por sa lv ar vuestra 
«existencia, da ría  cien mil vidas que  tuviese.

«Hace dos an o s , creo que recordareis p e r-  
«fectam eute lo que voy á  deciros; se  adornaba 
«con todo fausto el sagrado templo de S a n ia  
aisabel la R ea l, p a ra  recibir en  su seno una 
«esposa de Dios, herm osa como un ángel, v  de 
«una de Jas familias m ás nobles y  ricas de 
•E spaña.

• Esa herm osa joven e ra  vuestra herm ana 
«Julia, que  con su tra je  blanco, su  íinisimo 
«velo y su  corona de rosas, causaba adm ira- 
«cion, asom bro y pasmo á  los convidados.

( S e  o o n l i n u a r á . )

B o c e u a  L e o s .

FÉ y ESPERANZA.
C o B D to  d e d i c a d o  i  m i  q u e r i d a  h e r m a n a  l a  s e C o r a  

D o ñ a  F i l a s  d b  M k h a ,

( C « n < Í A u a c > s n . )

C A P Í T U L O  T E R C E R O .
L a f é ,

D á Pablo el últim o adiós 
Al g rato  suelo nativo,
Y' se  despide lloroso 
¥  hondam ente conmovido.
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Deja el pobre miliciano 
T antas p rendas de cariño,
Que no es mucho que derram e 
Sus lágrim as, bilo  á  bilo.

L loraba la  tie rn a  m adre, 
L loraba el p ad re  ailijido,
Y su Ju liana decía
Con sollozos j  su sp iro s: 

«Volverás, Pablo, sí, sl;
Nos verem os reunidos 
¡Para  nunca separarnos!
P a ra  jam ás, ¡primo mio!* 

O pacas fueron las horas 
Del día que  referim os,
Y lo fué m ás el ocaso,
Ya el miliciano en  camino. 

T riste am aneció o tra  aurora,
Y dei sol los rayos vividos 
No alegraron á  la tie rra  
C oa su resplandor raagníñco.

Pero  en la  esperanza y fé, 
Perseverando Ju liana,
Quiso em pezar á  cum plir 
Una prom esa sag rada .

Vistióse negro  saya l,
Tendió el cabello á  la espalda, 
Hizo tom ar á un  criado 
Una aceitera  y  dos lám paras.

Y seguida de sus padres,
Que en  silencio la  adm iraban, 
Tom ó el camino del Valle 
Con firme y segnra  planta.

E ra  d e  febrero á  fines; 
P ardas nubes se  agrupaban  
Im pelidas por el viento,
Sobre la  estéril m ontaña.

Ya la nocturna lechuza 
Su chillido prolongaba 
Sobre cl pobre cam panario, 
Cerniendo sus torpes a las , 

O scura estaba  la tarde,
Y no obstante presen taba 
El Valle y  sus cercanías 
Un herm oso panoram a.

Cuando nos deslum bra el sol 
Con su  luz b rillan te  y  c lara , 
H uye la  melancolía
Y los recuerdos se apagan.

Cuando está  velado el cielo. 
Vienen en tropel ai alm a 
Con encanto iodefinihle 
L as ilusiones más caras.

Y la  dicha y a  perdida 
N uestras lágrim as a rran ca ,
Y del pasado la idea 
N uestras potencias em barga;

Pero  con una  tristeza 
T an  dulce y apasionada,
Q ue bajo sus impresiones 
Tranquilizóse Ju liana.

L legaron al santuario .
La la rde , negra  y opaca,
M uy apenas los objetos 
En la som bra proyectaba.

Solitaria la  cam piña 
A la  sazón se  encontraba,
Y la nave de la erm ita 
Tam bién solitaria estaba:

Solo el anciano erm itaño 
En el pórtico se hallaba.
Q uedó adm irado y confuso 
Cuando vió la cam inata  
Q ue fatigada subía 
L a cuesta lenta y  pesada.
D elante la  penitente 
Cruzó la estensa esplanada,
Y penetró al santuario  
D onde cayó arrodillada.

{ S e  e » « ( i i > v a r a . )  

L o r e n z a  C a r r a s c o .

SALONES.
Pasó el C arnaval como pasa todo en  e*** 

m undo, y el recuerdo de sus bailes y  alegf^ 
fiestas, pertenece ya á  la h isto ria ; á  pesar ti* 
esto está  hoy tan re c ie n te , que  no se rá  i®*' 
porluDo os dem os cuenta de algunas d e  las J*' 
versiones que han em bellecido esa co rla , 
alegre y  festiva tem porada.

Los bailes dcl T eatro  Real han  estado co®" 
curtidos y anim ados como en  los mejores lie*' 
pos; y decimos esto , porque e s ta  c lase  de 
versiones, como y a  o tra  vez os hemos dicb* 
vá perdiendo de dia en d ia ,  no sé si por lo Q** 
de ellas se  abuKi ó por otra causa ; pero 
cierto es, que m uchas señoras se  re traen , y  Ó** 
á  pesar det encanto qne ia ca re ta  o frece , no-
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bailan dispuesta® « partic ipar de su  anim ado 
bullicio; mas como este  año han sido tan  esca- 
» s .  quizá la privación ha contribuido á  que cl 
deseo sea m ás vivo y á que, cada  una por su 
^ r t e  quisiera no perder m ugiino; :on  todo , si 
bemos de ser francas, será  forzoso confesar que 
6l sexo fuerte abundaba más que el b e llo , sin 
que por eslo dejase de haber en tre  la  coccur- 
fencia dam as elegantes que con sus discretas 
Momas anadian encantos á l a  ve lada , coutri- 
uyendo á  que ia noche se p asara  rápidam ente 

y so desiizáran sin sen tir las breves horas.
La moda de los bailes de tra jes ha pasado 

y*i pero á  pesar d e  e s to , en casa de los seño 
fes de Cdtoli y  de O tero  han tenido lugar el 
^b ad o  y domingo u ltim o , respectivam ente uno
0 esta c lase; en el prim ero las seño rilas  de 
uloli veslian tra jes d e  pasiega la una y de va- 

tnciaua la o tra , que ¡as hacía parecer doble- 
®onte jóvenes y b e lla s , por m ás que lo sean

la  m ayor parte  d e  los disfraces d e  las 
se componía d e  aldeanas, va de nueslras 

provincias, ya de la Suiza ó de I ta lia , y  e l 
f*)>lo de an tiguas. Los caballeros ostentaban
1 aristocrático frac; pues las dam as tra tando  de 

prenderlos, no les advertían  nada ; á  estos
mucho tiem po que  no les es perm itido 

*riar de tra je  más que p ara  em brom ar en  el 
^ d o  donde, dicho sea de p aso , no p ierden  el

mpo, y  hacen su  agosto despidiendo digna-
el Carnaval.

Do la C órte la C uaresm a no deja  tam poco de 
^ r  aniu iada; al principio de ella  se baila y se 
. ® en las casas en que  lo hacen d u ran te  el 
^  ® rno, y  cuando está  ya m ás avanzada , los 
^^ociertos y  ia b u c ja  m úsica p restan  ocasión 

reunirse y  lucir los liados y variados capri- 
de la m oda; asi pues, aunque el C arnaval 

>0 pasado, aún  quedan á  las bellas cortesanas 
^^'niados soireés donde pasar las veladas del 

*«rno y ostentar sus gracias.

F r a s c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

 -----
E * -  < t \ C E L  O E  n i S  B I E 4 0 S .

Palom ita que cruzas 
Los aucbos m ares.
¿Quiéres ser confidenta 
De mis pesares?

Pues oye en calm a, 
Verás que tengo herida 
De am or el alm a.

Soñando j o  im a noche . 
T endí mi vuelo 
A una ciudad alegre 
De hermoso cielo;

Donde v e ia ,
El ángel que halagaba 
Mí fantasía.

Reclinado en tre  flores 
L ánguidam ente,
L e  hallé que  dorm itaba 
Jau to  á una i'aeate.

Su aliento  »>ra,
Cual perfum ada brisa 
De prim avera.

Sobre sus frescos lábios, 
Color de rosa,
V olaba a legrem ente 
L a  m ariposa.

Luego p araba ,
Y  sus dientes de perlas 
L oca besaba.

Y o, ai contem plar avaro  
T an tos hechizos.
Que ocultar no pudieron 
Sus blondos rizos,

;Ay! no seniia.
Q ue á sus pies me dejaba 
El a lm a mia.

P o r é l siento ab rasarse , 
D entro  del pecho,
Mi corazón ard ien te  
De am or dcsheLho.

¡É l  es mi encanto!
Por él d erram o á  veces 
CopiOiO llanto.

El génio de la  gloria 
C onsU ntem enle,
De laureles adorna 
Su pu ra  frente.

T em pla su  lira ,
Y cau lanJo  sus penas 
T ris te  suspira.

¡Ohl Si llegar pudiera 
Ai sitio herm oso
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Do el ángel de mis sueños 
Vive lloroso,

Tal vez mi alm a 
lla llá ra  e n lic  sus brazos 
Plácida calm a.

Palom ita que cruzas 
Los anchos m ares,
Pues te hice coulidenta 
De mis pesares,

Vuela con brio 
Y cuéntaselos todos 
Al ángel mío.

C ruza , c ruza  ligera 
La .\n d a lu d a ,
¥  pára te  un instante 
Sobre Almería.

Q ue como es hella,
El ángel de mis sueños 
H abita en ella.

M a n u e l  A l b o .

R E V IS T A  DE T E A T R O S .

4 { b u > i*  d e  L A  V I O L E T A .

L as obras nuevas que se han puesto en esce­
n a  desde nuestra últim a Revista son;— E l  swtfio 
del ¡Kscador.— U n dia  en el yran  m undo .—  
Fuego en tre rew xas.— A B o m a  por lodo.— Pre- 
sen lim ien ios.— L a  A genda de Corre-largo .—  
E stu d io  del n a tu ra l.— L a  alm oneda del diablo.

A pesar del poco espacio de que podemos 
disponer en estas colum nas, irem os dando cuen­
ta  á  nuestras am ables suscritoras de todas estas 
novedades te a tra le s ; p o r ta l  nos las han hecho 
p asar, sin em bargo d e  que la  m ayo r p arte  son 
traducciones.

De la prim era, que es un arreg lo  del S r. G a r­
cía Sautisli-ban, solo podríam os rep e tir lo que 
y a  h a  dicho toda la prensa; concretándonos por 
lo tanto á  rogar at S r. Santistcban que  em plee 
su  buen  ingénío, sus alias dotes d ram áticas, 
pues no hay duda que  las tien e , eu escribir 
obras com pletam ente originales, y  no con tri­
b u y a  con los malos traductores á  destru ir el 
sello de nuestra naciona lidad , inundando la es­
cena de obras francesas que no han de propor­
cionarles nunca los aplausos que obtendrían  sin

(luda alguna si se  afanasen en ofrecer al públi­
co la comeiiia españo la , con su  original y pri­
mitivo carácter.

En V ariedades se  puso en escena con un 
é.\ito lisonjero la com edia titu lada  Un dia en d  
gran m undo, original del S r. Zam ora Caballero.

M irada bajo el punto de v ista social no es 
una obra de g ran  im portuncia, y  se resiente de 
la ligereza con que ha sido escrita , por lo que 
no podrá sostenerse mucho tiem po en la esce­
na; sin em bargo, entretiene agradablem erie. 
El ca rác te r del aragonés eslá  muy bien soste­
nido , y se oyen con mucho gusto  sus oportunos 
chistes, llenos de  graciosa originalidad. E stá  ver* 
silieada con espontaneidad, con g ran  desenfado, 
lo que dem uestra  e! natu ral ingenio de c'te 
jóven a u to r , a! que aronsejarem os en prueb» 
d e  nuestras sim patías, que si se  detiene á  me­
d itar un poco m ás sus obras, logrará conquísUt 
muchos laureles, alcanzando un renom bre di?" 
linguido, pues no podrá menos de convenir c(Hi 
nosotros en que  más fam a habrá  de darle  uo* 
obra buena, que  cuatro medianas.

La ejecución fué buena en general.
En cuanto á  la  p ieza estrenada tam bién e> 

este  teatro , no queríam os decir nada; pero no* 
obliga la ga lan tería  que Ira tenido el autor *1 
rem itirnos un ejem plar, lo cual no ha podi# 
menos de e s tra u a rn o s , porque no creíam os 'Ct 
im presa una obra que ha m erecido del iliisir*' 
do pÚDÜco que aquella noche llenaba las I®" 
calidadíís, un fallo tan severo. Dice e l S r. B*' 
mirez en el prólogo de sU com edia, •quel* ' 
v ez jro rq u e  tiende á  enaltecer la inteligenci*' 
el público no quiso escucharla , priváodose 
sus m urm ullos, su chacota y  sus ch ichees, #  
com prender el pensam iento que  encie rra . ■

A hora bien; si el público no conocia la co®*" 
d ia , ¿qué sabia si su tendencia e ra  enaltccef^ 
nó la inteligencia? Y ad em á s, esto  ;io es 
razón; el público es siem pre justo é iinparciab I 
no es p rudente rechazar su fallo de la  in ao ^  
que lo bacc el S r. ra m ire z . Si desde que 
vüQtó el telón em pezaron las risas y tos m®** 
mullos fué por e! ridículo que naturalm ente*  
desprende dis dos viejos enam orados, y »<!*’' 
hasta  el doctor, hom bre de 7 0  años, decla ra*  
am or á  la duquesa y sueña con la idea de te®* 
hijos, siendo esto un.a de las cosas que más
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citaron la  h ilaridad, porque estando fuera  del 
órden natural no p o la n  menos de ser mal 
recibidas.

La o b r a . por más que su pensam iento sea 
hneno, carece de condiciones d ra m á tic a s : sen­
timos confesar tan  am arga  verdad ; pero decir 
otra cosa sería prolongar una  ilusión que  qiii- 
séramos ver desvanecida , para  qne  su au tor, 
ío  aconsejándose o tra  vez de su am or propio, 
<iue es el peor consejero, pueda consagrarse con 
éíito á  sus tareas, \ a  que tiene buen ingenio y 
disposición para  el tea tro .

Conforme ileciuios e sto , confesam os tam bién 
la im parcialidad que d o s  d is tin g u e , que 

tuvo g ran  parte  en su derro ta  la  circiinstancia 
“e representarse despnes de la inm ortal c re a -  
®iOQ de M oraliu, que  fué tan  adm irablem ente 
Ejecutada, y  la de no e s ta r en su  ca rác te r nin- 
S®no de los actores que  la  desem peñaron , es- 
®*piuando el S r. O llra .

No term inarem os sin ap laudir el pensam iento 
'Rilo de todo encom io que motivó la represen- 

‘*cion, destinando el au to r su  producto á  cos- 
“«ar la traslación de los restos de .M oratiu. lo 

favorece mucho al S r . R am írez.
A Boma p o r  lodo  es el títu lo  de una come- 

*®en tres actos, que en el mismo tea tro  que 
* anterior se pu«o en  escena en ia ú ltim a se- 

Su au tor, el S r. D. Juan  D iana , que  ha 
*' o muy aplaudido eo N o siem pre el am or es 
^ 0  y Bect'ía contra  las suegras, h ab rá  com- 
^«ndido en el éxito  de su  últim a com edia que 

el género  que  le com  ¡ene cultivar, 
‘ eniendo en E spaña tan  buenos m odelos, ¿á 

im itar los franceses?... En el mismo caso 
Sr. S an tisteban , nos dirijiinos á los dos 

■■a rogarles que sean m ás españoles. Si los 
^^«Qes de tan  adm irable iogénio , de tan  claro 

®nio, en ios que  tiene sus esperanzas la pá- 
igual de e leva r nuestra  lite rn lu ra  d ra -  

■'-‘a  contribuyen á  su decadencia , ¿qué po- 
j ^'^perar de los dram aturgos y malos 
^ ^ u c to re s , que como una nube de piedra están

jando sobre nuestra  escena m onstruosos en- 
eendros?...

Convénzanse de esta  verdad los qne en 
^^caso se hallan, y  conseguirán muchos ap lau- 
Ijig’ satisfacción de haber hecho un g ran  

la literatura  naciona l.

A pesar de todo, el S r. Diana eo esta obra 
nos ha dem ostrado una vez más su iodisputa- 
hle talento. E stá  bien e sc rita , tiene m uchas 
situaciones d ram áticas , y  sobre todo , en el 
prim er acto desp ierta  vivam ente la  curiosidad y 
hace e sp e ra r una g ran  c o sa ; pero en el segun­
do decae e! in terés de tal m anera, que ya el pú­
blico escucha el tercero con friaM ad y no es po­
sible arrancarle  ni una  palm ada.

Esto coDsiste en el género  de Scribe, que ha 
procurado iin ila r el S r . D iana , y  que no se 
adap ta  á nuestra  escena , al gusto literario  pe­
culiar de nuestra  nación. No por esto debe 
desanim arse el a u to r ; nosotros serem os los 
prim eros en  alen tarle , reconociéndole disposi­
ciones especiales p ara  el te a t ro , y  le rogamos 
que en adelan te  sea la  base de sus comedias 
puram en te  española y  recib irá muchos y m ere­
cidos aplausos, porque le sobra genio p a ra  es­
crib ir buenas obras.

Iguales reflexiones se  nos ocurren  de las dos 
piececitas representadas en  el P ríncipe; por lo 
tan to , nos coocre>aremos á  hab la r de la ejecu­
ción , que füé por p a r te  de .Matilde Diez y de 
C atalina verdaderam ente m agistral.

P resenlim ieiitos  es una pieza lán g u id a , en 
la  que no h.ay m ás que  un p a p e l, el de m adre; 
los dem ás son lodos secunda.ios. Este ofrece un 
ancho  cam po ai talento  d e  M atilde, que lo eje­
cu ta  con una perfección adm irab le . El especta­
dor se identilica con aquel sublim e dolor, y 
llera con la pobre m ad re , irritándose al ver la 
refinada crueldad con que la au to ra , m adam a 
G ira rd in , se complace en prolongar tan horri­
ble incertiduinbre. Aquí M atilde se esecde á  sí 
m ism a, e s tá  inim itable, y  con jus tic ia  a rranca  
del público que la adm ira entusiastas y  espon­
táneos aplausos.

L a  Agenda de C orre-Largo  es un grarioso 
fin de C esta, en el que se luce mucho el señor 
Catalina{D , Ju a n ) , que desem peña su  papel á  
las mil m aravillas. Al mismo es delúJo  el a r re ­
glo de .esta  p ieza , que ahuntla  en chistes gracio­
sos algunos y otros de iiiik lxn il'le  color que no 
nos complace ver en la escena.

En el tea tro  del Circo se ha estrenado con 
buen éxito un d ram a ucigínat de D. Luis M aria­
no de L arra.

E l a u to r , según algunos periód icos, fué lia-
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mado á  la escena a! final del segiisdo y último 
ac to , sin em bargo de que ia obra no es todo 
lo que bay  derecho á  esperar del talento 
del S r. L a rra . No la hem os visto, ni tene­
mos un ejem plar para  ju zg a r de su m érito; 
por lo tanto aplazam os su exám ea p a ra  la 
próxim a Revista.

Lo propio nos acontece con N ovedades, doude 
se  e s tá  represen tando  con g ran  aceptación, 
según d icen , la com edia de m ágia titu lada  L o  
alm oneda del diablo.

Este teatro  no ha tenido todavía á  bien con­
ceder localidades á  nuestro periódico , por lo 
cual, no habiendo visto sus funciones, no pode­
mos ocuparnos de ellas.

Y á  propósilo (le eslo , no dejarem os pasar la 
Ocasión que se  nos proporciona de nianifeslar 
nuestra  g ratitud  á las em presas del C irco , Z ar­
zuela , Príncipe y V arie ilades, que eo atención 
á  que las redactoras de L a  V i o l e t a  son seño­
r a s ,  ban  tenido ta  galantería de concedernos 
dos butacas las p rim era s , y  palco las dcl P r ín ­
c ip e /V a r ie d a d e s . Esle honor dispensado á  la 
humildísiiDa publicación que venim os desarro­
llando con más fortuna de la que podíam os es­
p e ra r , gracias á  la benevolencia del público 
e spaño l, nos im pone e! deber J e  consignar 
aquí nuestro agradecim iento, reiterando las más 
espresivas gracias á  los galan tes em presarios de 
los cuatro  coliseos.

L a  d a u a  i n c ( Í g n i t a .

ESPLICACION DEL FIGURIN.
T R A JF S  r.B  G V II .E .

1.® figura. Vestido de raso a z u l, figurando 
en  e i bajo un volante ondeado, cuya  cabeza la 
forma un grueso cordon blanco y azul de pasa­
m anería . Encim a ticoe un gran  fleco de p.i®a- 
m anerfa formando ondas. Cuerpo escotado; ber­
ta  redonda de la misma tela cubierta  por un 
cruzado de cin tas. Mangas cortas m uy huecas, 
que casi cubren el fleco que adorna la  berta . 
Adorno J e  cabeza q u ’ forma una diadem a azul 
de cin tas d e  r a s o , alzando mucho sobre la 
fren te .

2.® figura.' Vestido d e  raso  b la n c o , con 
grandes quillas á  los lados, q u e  em piezan en 
p u n a  desde la  c in tu ra  y ván ensanchando 
hasta  e l bajo, teniendo á  los lados seis cuadros

formados igualm ente que  las quillas d e  blondas 
blancas y  negras y  cinta blanca rizada. Cuerpo 
escotado de pelo, co:i b erta  de pun ta  le mismo 
que las m angas formando juego con las quillas. 
Adorno de cabeza de terciopelo g ran a  y plumas 
blancas.

E S P L I C A C I O N  D E L  M O D E L O  D E  A D O R N O S .

Núm. i .  Corona, con una  g ran  rosa color 
punzó que cae sobre la  f re n te , siendo el reste 
hojas verdes y  flores azules.

Núm . 2. Corona de terciopelo n eg ro , for* 
mando sobre la frente un g ran  lazo adornad» 
de plum as azule.® y una especie de insecto coa 
m uchas patas que se  hace con hilos de o ro j 
cuentas b lancas ó perlas.

N úm . 5 . Corona de cin tas verdes y encar­
nadas con llores blancas sobre la frente.

N úm . 4 . Adorno que  consiste en un gra» 
grupo de yerbas, con largas ca idas de verdm* 
que se prolongan sobre la e sp a ld a ; encim a o* 
la  fre n 'e  ostenta »us a las eslendidas una  mari 
posa de color azul y oro.

Núm . 5, Corona que  form a sobre la  fren» 
un grupo de flores blancas y m oradas, del qt» 
se desprenden algunas hojas v e rd es , siguiead* 
el tronco enlazándose hasta  form ar en la par* 
de a trá s  otro grupo m ás pequeño de las misinaf 
flores.

N úm . 6 . Carona con un inm enso ramo dt 
crandes rosas encarnadas, en trelazadas de boj** 
verdes.

N úm . 7. Adorno pi ra  encim a de la tren**' 
figura un lazo de terciopelo negro  con grand» 
caidas, adornado de rosas, capullos y hojas vef 
des entrem ezcladas.

ADVERTENCIA.
L o s  señores su scr ilo res  que  no len g ^  

com pleta  ia  novela  que  e s ta m o s publica¡t«l 
titu lada  .M atilde A n g e l üe V a ld e  Re*|“ 
y  deseen co m p le ta r la , p u ed en  p e d ir  á  
A d m in is tra c ió n  los n ú m ero s  que les 
r e m ii ie n d )  un  sello d e  cu a tro  cu a rto s  
cuífa pliego  de ocho p á g in a s .

P o r  l o d o  l o  l i o  n r m o d a  ,
L a  D i r e e t o r a ,  F a d i t i o a  S a e Z d b  M e l c a * -

 _______________________
Editor propietario.—V a i . v T i N  M g l <,a r .

M A D R ID :  I 8 Ü J - — I m p r i m a  d «  M j x c i l  b e  R o j a s , 
d i  lo s  C o B H jo o ,  S ,  , i c l i ic ip a l .
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